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fácil cobro.—('orresponsales en París, A. Lorelle, rué Caurnav 
tín, 61; y J. Jones, Faubonrg-Monlniarlre, 31. 

Pero cada vez que 'desf;ilie7,co, en 
inis largas noches, ó en mis dí.is sólita • 
rios, me yergo porun violento esfuerzo 
de todo mi ser y me grito á mi mismo: 
— «¡Tú lio estás sólo; eres padre; debes 
defender tu honor, el de tu mujer, el 
de tus hijos!»; y vuelvo á caminar con 
un nnevo arranique para caer, ¡ay de 
mí! otra,vez en la desesperació i. . 

• * • * * 

Zola,e!gian astrónomo que tantas 
constelacioues ha descubieito en el 
mundo sin límite de las almas, puso, 
con suvalienteij acnsJ», la verdad en 
mai-cha... 

El camino recorrido ha sido muy lar • 
go y lleno de obstáculos; pero, al fin, 
llegó á en.sefLorearse desde la cúspide, 
¡llegó á triunfar I 

¡Honor á la memoria del moátípuo 
Reientor, del gran Emilio Zola,á quitín 
por entero corresponde el triunfo que 
hoy celebran los amantes de la Justi' 
cia. 

ECOS NAVALES 
J^usfria. 

En la discusión del pvesiípueato de 
la Marina en la delegación austríaca, 
el comandante en jefe MpnleQuccoli 
dijo que el material de la Ilota austro-

ción con las flotas de guerra de las 
otras |)0lencia9, las cuales éontinúan 
y ponen Ipd^ su enyjeño en desarro-

^ Ü É r ' / á | i á k n l e a f e | u i r ' € e í | a Í navales. 
Añadió que como los buques de gue­
rra austríacos no responden ya á las 
exigencias modernas, el Gobierno,que 
hace lodo lo posible por fortalecer la 
Ilota, y pedirá en el presupuesto pró­
ximo los créditos necesarios para cons­
truir tres grandes a<;oraz£ulos y algu­
nos cruceros rápidos. 

Concluyó diciendo, que el objetivo 
primordial de la Ilota de Austria-Hun­
gría es la defensa de las costas, pero 
una i lotaá l aque se condene á limi­
tarse taasolo á qna acción defensiva 
está asimismo condenada á la ruina 
segui;a. 

Es por lo tanto, imprescindible que 
se la ponga én condiciones de tomar 
la o£M}«iv»euaadoJkgue el cgSrQ, 

Trasladamos esta última parte del 

DREYFUS 
nal dé CasaclíMi - ft» tehabi 

) Sin revisión de sentencia, al ex 
- PHáít d^l Ejercito francéa Alfredo 

' ^1JW^''^'^ Dreyfus conmovió hasta 
^ ^ '̂niícntos, no tan Sólo á la sociedad 

"???! sino al mundo entero. 

'^M hecho histórico alguno puso 
peligro á un pueblo como la es * * * * < 

.r*7*8- iniquidad de que fué víctima 
_ '*Wbre cuyo único crimen fué per-

dü" ' ' **"* clase secularmente odia-

','v'"p'^'í 8'™» verdaderamente hon-
k''':?f,"^'Jo jamás de la inccencia de 

'^irv'.'fSj.perü el desencadenamiento de 
1^1 ,̂9 ;̂,fué tan colosal que solo un 

^wr«, el graü Zo'a, se atrevió á 

•"̂ tiia; 

!*ó és 
nación su tremendo «IrtCusJe». 

posible recordar sin indigna-
íi^j,*^^Íitra los malvados que condena-
fóí * Un inocente á cinco aftos de es 
• JT̂ fpsp suplicio, las páginas, henchi-

_ "e intensa amargura, del libro es-
^fii?, por Dreyfus en la isla del Dia-

P'-: 
) Vi^ueilas cartas dirigidas á su espo-
. * "?P?s de apasionada ternura y de 

11 *{^8^ en ij,o día de redención y de 
«Wa,. no podían ser eácritas por un 

r'l«^í*«to:triMdor. 
Sus ^ á s encarnizados enemigos, los 

i OfSj fcíiL- t 

i jn ™ce3 antitireyfusards, empeza-
|=^^|,^t'ííar, y de todos los ámbitos de 
[ ^ t u ^ j y diel mundo entero surjgió la 
i So "̂ "̂  ¡revisióní, que debió rc-

, apocalípticamente en los oídos 
i Jj j°^ .'*>|litarístas, que vociferaban: 
I'!?, 4̂ fey(\j5Í (jgijg declarársele Culpable, 
|'^.")T1:''C spa inoceptej porque en ello va 
• J^^^Í^'g'Pdei Ejército francés». 

j^^**«Otencia del Tribunal de Rennes 
! 4a *^'**'*?^"'la. iniquidad, pues á pc-

\\» * ** '^"vicción que tenían los 
í i tf^ ***. "*"* **̂  elocuentes palabras 

t^abori estaban dictadas por la jus-
1 "Cía V la -., X i^ , r . 

»*««*«», "zún , üreyius fue otra vez 

V 

El Gob ierno indultó al desgraciado 

que tanto había sufrido, pero esto no 
era bastante parífUn inocente; era pre-, 
ciso que el honor que le habían arre­
batado los odios políticos y religiosos 
le fuese reintegrado de una manera tan 
solemne, como solemne fué el acto de 
la degradación de un hombre honrado 
y patriota. 

El Tribunal de Casación ha reparado 
ahora la atroz iniquidad, dictando una 
sentencia en que resplandece la más 
alta justicia. 

Francia, siempre grande, ha repara­
do su falta, volviendo por los fueros de 
la verdad hollaaa y de la virtud escar­
necida, dando un ejemplo que será ad 
mirado eternamente. 

* i!. 

Hé aquí alg'H'a páginas de' «Dte 
tario», escrito por Dre)'fus, nuentias 
duró su reclusión en la isla del Diablo: 

n de J7br¡l da 1SS5. 

Einpiezo hoy el diario de mi triste y 
espantosa vida. En efecto, únicamente 
desde hoy tengo papel á mi disposi 
ción, papel numerado y rubricado, á 
fin de que no pueda distraer una hoja. 
Soy responsable de su empleo. ¿En 
qué otra cosa podría emplearlo? ¿De 
qué me serviría? ¿Qué secretos jpuedo 
yo confiar al papelí* jTantas preguntas, 
tantos enigmas! 

iQué horribles meses acabo de pasarl 
¿Cuántos mcsfts como éstos me esperan 
aún? 

Estaba decidido á matarme después 
de rai inicua condena. Ser condenado 
por el crimen más infame que el hom­
bre puede cometer, bajo la fe de un 
papel sospechoso cuya letra imitaba ó 
se parecía á la mía, era cosa para des­
esperar á un hombre que coloca el ho 
ñor sobre todo. 

¡He cedido, sin embargo, á las súpli 
cas de mi mujer y he tenido el valor 
de vivir! Mi conciencia rae sostenía; mi 
razón decía cada día. «¡Animo! La 
verdad, por fin, fulgurará triunfante; 
ttt Hit siglo como el ftavstro Itt lu íne 
puede tardar en hacerse.» Pero, ¡ay, 

de mí! cada correo traíame una nueva 
decepción. 

Uespuéá de una travesía de quince 
días, metido en una jaula, he perma­
necido primeramente en la rada de 
las islas de Salud, cuatro días bajo el 
puente, en medio de un calor tórrido. 
Mi cerebro se liquidaba; todo mi espí­
ritu se fundía en una desesperación ho­
rrible. 

A mi desembarco he permanecido 
encerrado en un aposento de un presi 
dio, c«n prohibición de hablar con na­
die, sometido al régimen de los forza­
dos 

I\iuchas veces he creído que iba á 
vólvÉfme oco. He tenido congestiones 
al cerebro, y mi horror ^ la vida era 
tal, qiíe tui^e elpeiísaublchtd (je, dejar 
me morir; pero el recuerdo de mi mu 
jer, los deberes para con mis lujos me 
hacen resistir este niarlirio 

Al fin, después úe treinta dl;»s do 
semejaiilc reclusión, acaban de i(aiis> 
portarme á la isla del Uiab o, donde 
gozaré de una sombra de libertad. 

De día puedo pasearme en un espa­
cio de algunos centenares de metros 
cuadrados, seguido paso á paso por un 
centinela; al caer la tardé seré encerra­
do en mi cábañón de cuatro metros 
cuadrados, cefrado por una puerta con 

: olAFakiayan(ie.vibacrote^ ÚQ,, Jíkm.^o, ajilf ^ 
la cual los vigilantes se relevan duran­
te la noche. 

Un jefe y cinco vigilantes esftán afec­
tos á este'servicio. 

La ración se compone de medio pan 
por día, 300 gramos de carne, tres ve 
ees por semana, sustituidos los otros 
días por adobo ó tocino salado. 

19 dt Jtbril ia95 

No he escrito nada estos días 
Todo mi tienpolohe empleado en la 

lucha por la vida, porque quiero resis­
tir mientras tenga una gota de sangre 
sean tos Cjue quieran los suplicios que 
me aflijan. 

El régimen no ha variado. Aún se 
esperan óirdenes. 

Hoy he hecho caldo con la carne, sa­
zonándola con sal y píinlenta que he 
encontrado «n la tala. 

La cocción ha durado tres horas, du 

rante las cuales mis ojos han sufrido 
horriblemente, ¡Qué miserial 

¡Y siempre sin noticias de mi mujer, 
de los míos! ¿Interceptan las carta*? 

Estoes lo mas inaudito, lo más in­
humano. 

Que se tomen todas las precaucio­
nes imaginables para impedir toda eva­
sión, lo concibo; es un derecho, diré 
más, un estricto deber de la Adminis­
tración, Pero que se entierre vivo, que 
se impida toda comunicación, aun en 
caita abierta, entre mi fair.iiiay yo, es 
contrario á toda justicia 

Se creería más fácilmecte haber re­
trocedido varios jiglos ., Seis meses lle­
vo en el misterio, sin poder ayudar á 
que se rescate mi honor. 

Pruebo alguna que otra vez á prose 
guir mis. estudios del inglés, mis tra 
ducciones, para olvidar con el trabajo. 
Pero mi cerebro, completamente que­
brantado, rehusa toila laboj; al cabu de 
un cuarto Ue huía me veo obligado á 
renunciar á ella. 

S da J/¡ayo de 1893. 
Esta mañana, después de haberme 

levantado temprano como de costum 
bre y haberme [reparado el café, he 
sentido un desfallecimiento, seguido de 
abundante sudor. Me he dejado caer 
en la cama. 

Es necesario que luche contra mi 
cuerpo, que éste no ceda hasta i^tie' rtie' 
sea devuelto mi honor. Sólo entonces 
podré sentirme débil. Sin él, pretiriría 
la muerte de mis hijos. .» ,. ,' 

Horrible día. Crisis de lagriiiTas, de 
nervios... Poro es preciso que el alma 
domine al cuerpo. 

19 de J/tayo de 189S. 

Día lúgubre. Lluvia tropical sin inte-
rrupción. 

La fiebre ha cedido gracias á la qui­
nina. 

He colocado sobre mi mesa, para te­
nerlos siempre delante, los retratos de 
mi mujer y de mis hijos. Concentraré 
ahí toda mi voluntad. 

2S da Octubre da 1895. 
No sé cómo vivo. Mi cerebro está 

triturado ¡Ah! Decir que no sufro más 
allá de toda expresión, decir que no as-

. pifo 4 qu«. Ia.nvu«rt6 acabe fi^i 6»t«,)|M-
plicio. 

f^'-^^y^^^^&'Wvjwj' «•.w."Av.w.v»"."Ar»" 

X. IA-. 
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! < ¥« yo'ví á dorn-ir. Caaiido tropezánJome Aliulicka 
,.Wifl pie me despertó y abií los pjop, ya era de día. Se 
.i,'»|>Í.qiadi.lio que el f I ¡o era más per.etrnnte que (orla 
' P°' 'f- X» ,09 .u^vab.i; pBio el viento fuerte y seco Beguia 
j*'?''*«",^o eu la llauuia b'anca j-olvareda, y ini58 aún ba-
i ^ cn*cos do los caballos y b»jo los patines de las tr. i-

',^níí«ciaelOrieiii;se vl6 resplsnaocer el cio'o de . „ 

Ul>lL7" ' : ""'"" "' '""' ' " ^""'«^««l'''»'», cada n.ss'porcep. 
'«*.fr«.j.8t.ansv.rsa'e.d.her,uo.o m«ti. anararj,-

«mlV ""r'"" TT' ' ' f'̂ ''" '•' '•'•"'•'" •"'>-'• 
"«Ote», «e traoBpareutaba ua cielo de acal páij^o. A I» 

Yo dornafapK*luÜiaariti8tit#: pwo- la UtVwé da la cam-
plnlllft sonátíá sfá descanso, y yo" la •efa en niJs aaeños 
b»jo la formar, yd de un |>firro que se arrojaba sobre mí 
yii de nn órgano, üao do cuyrm tobos era yo miiwo, ya 
de un veno francés qnrt mu disponía á componer. Á ve­
ces *n* parece que aquella t-rcora es nn ioalrumento de 
tortura, qne no cesa do oprimirme el talún derecho; el 
dolor os tan fuerte, que me despierto y abro lo» ojos fio-
ti\>.(\omei el pie Empez«l>a á liolafse. 

Ci»:UÍnii.»l)a la claridnd vaporosa y Ulni qnecinn de la 
iioilie. Camiiiiiltainos con la mitiiia vij'oi'ld:<d; el m'Siiio 
Iguachka seguía sentado junto é mi y patoaba; nJ mhmo 


